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CAPITULO III 

V ARIOLIZACION Y V ACUNA 

SuMARIO.- Rogativas, cuarentena¡;¡ y a1slamwnto - La varw1J..?:ac1ón en .Amé· 
l'ica. - La introducción de la vacuna en el nuevo continente - La 
expedició:¡;:t del Dr. Balmis. - La vacuna en Méjico, Perú y Chile , -
La vacuna en, el Río de la Plata, - El- Pbro. Segurola. - La vacUn_a 
durante la tiranía. El '' Cow · pox'' en la Argentina 

En los prrmeros trempos de la época colomal las epidemms de 
VIr-uela, ·y en general todas las enfermedades epxdénueas; desperta-

• 
l¡an el terror de autoridades y pueolos, pero el atraso propio de 
aquellos años y la falta de conocimrehtos acerca de la naturaleza y 
de la fútma: de propagación de ]as enfermedades Infecciosas, ha-cían 
poco menos quf' ilusonas las mcd1das prohlácticas que ·pudieran 
adoptarse 1 :y tan lo comprendían así los hombres duig.entcs de la 
época1 qne con frecUencta se hmltaban a ordenar rc.gatlvas1 nove­
nanos y pl"ocesiones a fni de aplacar la cólera drnna 

Sin embargo~ justo es reconoce~· que lo Único que entonces pe­
día hacerse1 o sea el aislamiento de los focos epidémiCOS1 _no dejó 
de Intentarse desde los pnmeros t1em_pos1 como lo deml!-estra el he­
eho de que en 1589 se adcptaran en Chrle medidas de cuarentena 
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en contra de nn na,ío que había llegado apestado (') y que en 

Buenos Aires, eli la gran epidemia de 1621, se procurara aislar a 

los negros, pl:'InCíJ?al vehículo pára la propagación de la enferme­

dad, en las afueras de la Cludad. Ya hemos y¡sto también, en el 

capítulo anterior, que durante el siglo XVIII fueron. frecuentes en 

el puerto de Buenos Aues las cuarentenas impuestas a barcos lnfee­

tados, cspecialmen~e negreros. 

A fínes del Citado Slglo mr_culó mucho en tierras de Aménea 

un opúsculo de un médico español, el Dr. JUAN GIL, tltu1ado ,_'Di­

sertaciÓn físico- médica con un método seguro para preServar a los 

pueQlos de virudas' ', el cual rnéto.do consistía seilcillamente en ·el 

aislamiento, en lazaretos o barracas alejados de 'las poblaciones, de 

los primeros casos que se prcdujeran. Esto, que ahora nos parece 

tan elemental, no debió serlo'u ~poca, ya que el autor del citado 

opúsculo esforzábase por con.. . er .a los pueblos .de. que .la viruela 
era_ una ,_, epidemüt pestilent ' y no un azote de Dws al que, co­

mo el pecado orrginal, no se pudiera eludir .( 2
) 

* * * 

A principies del ~üglo- XVIII púsose en -boga en Europa oc­

cidental un método pro:filáctJco contra la viruela, consistente -en 

provocar un ataque atenuado, pero suficiente para conferir Inmu­

nida.,d, mediRllt-€ la inoculamón en el dermis, del pus pro-Vmuente 

de pústulas de varioloso-s benignos. Este método,- llamado varioliza­

Q~ón, se practicaba en Grewa d~sde un s1glo atrás y t~nía una tradi,. 

elÓh milenana en el Onente Una dama inglesa, lady WORTHLY 

1\IIO:i-'{TAGTm, esposa del embaJador en Constantinopla, introdujo la 

·varwhzaClón en su pais, tan convenc1da de su mnocmdad 3r e:fl-cac1a, 

que no vaciló en hacer mocular a su propw hijo por una anewna 

tesahana 

( 1 ) 

( 2 ) 

La p:ráctJca de la varwhzamón se difundió rápidamente en 

ALEJANDRO :E'uENZAI,JDA; Htsto.na del desaTroUo in'telect1ta-l de Chile, 
pág 434-. Santiag'o de Chlle, 1903 
SANTA CRu-z y ESPEJO, :E'RANCISOO .J , obra cit., pág 371 
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Inglaterra y no tardaron en manifestarse sus benéficos efectos.. Si 

bien el procedlmiento no estaba despo¡ado de pehgros, ya que de 

vez en cuando se producía algún caso :fatal -entre los inoculados 

(2 ó 3 por mil, según estadísticas de la época), ello no arredraba 

a sus propagandistas, qu1enes consideraban que l?s nesgas de que­

dar expuesto a contraer la viruela espontánea eran mucho mayores. 

Desde Inglaterra este método de 1nmumzaeión difundióse pnr 

toda Europa y llegó a América a mediados del siglo XVIII Durante 

la epidemia de VIruela sufnda por Boston en el año 1752, una parte 

considerable de la población pudo escapar a ella gractas a la vario­

lización (3
) En el año 1765 -vemos utilizar el procedimiento en Chi­

le, para combatir la gran epidemia de ese año, siendo sus propug .. 

nadares Fras lWATÍAS DEL CAR~iEN VERDUGO y Fra~y PEDRO -MANUEL 

GHAP:ARRO ( 4
} El número de incculados en esa oportunidad alcan­

zó a 5 000 y nmguno de ellos habría fallecido No tan bnllantes fue­

ron los resultados obtenidos en Mé¡Ico 32 años más tarde (1797}, 

ya, que ocurrieron 170 defuncwnes entre 6 800 varwlizados, lo que, 

s1n embargo, se consideraba un éxito dada la gran mortahdad que 

ostentaba la vuuela espontánea ( 5 ) La vanolización fué ensayada 

por primera vez en Venezuela en el año 1769, swndo su Introductor 

JuAN PERDOl'IO No un sentido hummtltario, sino. un propósito de 

lucro; fué lo que guiÓ al menc10n-ado a divulgar el método entre los 

habitantes de Caracas, puesto que no efectuaba las Inoculaciones 

sino- me~hante una elevada remuneraeión ( 6 ) 

Por lo que respecta a nuestro país, la práctica de la vanohza­

CIÓn tuvo su miciación en el año 17-93, durante la ep1demia entonces 

reir'"ante, y gracias al celo puesto por el pnmer protomédico en el 

Río de la Plata. el Dr MIGUEL GORMAN, qmen no podía de¡ar de 

ser ardiente de:fem:;or del método, puesto que años antes~ en 1771, 

había s1do comlSH>nado por el rey de España para estuchar en Lon--

( :3) Ro'SENA\i MruroN J : P~·wüc1t"lt'Ve 1nedw~ne and hygtene, Bap I, pág 
24; Nueva Y m k, 1935 

( 4) ALEJANDRO FUENZALIDA. op Cit., pág 452 
( 5) ALEJANDRO DE HU.l\o100LDT: Essai polit~q11,e sur le Toyat~me de la No'l.lr 

velle E8pagne; libro II, Cap. V, Pa.ris, 1825 
( 6) RAFAEI, DouíNGUEZ: La vaonna en Venezuela;· en Analeo; de la Umver· 

sidad Central de Venezuela., año XVI, tomo XVI, N° 4, 1928 
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dres todo lo relativo a la 1mrwhzación, a :fin de aplic-arla en él ren1o 

y sus po~esiones de ultramar 
En documentos del protomedmato que transcpbe el Dr PEDRO 

lV4LLO ('), tenemos interesantes estadísticas sobre el método y su 
comparación con la viruela natural, por donde se ve que1 mientras 

cst¡1 última daba una mortahdad de 11 %, el porcentaje de defun­
ciones entre los variolizados sólo alcanz_aba a (),3. l\![erece que se lla­
me .. la atenciÓn no SÓlo SObre lüS buen\!S resultados de la varioliza­

C~Ón, smo muy especialmente s.obre el gran número de inoc:nlados, 

s1 se tiene en cu.enta la exigüidad de la poblaciÓn del Buenos Aires· 
de entonces y las explicables prevenmones, agraV~adas poT el atraso prO­

pio de la época, que el proced1mlento debió necesanamente desper-

tar A.· qm.' de.bcm. os rendir ~bo . en·. aJe. a .la v.igoi.'osa .·perso.nahdad del 
Dr GoRMAN qne, por éste os múltiples servicws prestados a 

la colectividad, se ha colo entre las más destacadas figuras de 

nuestra historia médica 

* * * 

El método de la variohzación para preservar de la viruela na­

tural logró, como hemos visto en el párra:fo artterwr, una gran di­

fusión en América en las postrimerías del srglo AVIII, y pa;rec<1 ser, 

por lo menos así lo aseguva HUMBOLDT, qu~ a aquél se debió el que 

las eprdemu;¡,s adquirieran cada vez menor Inte:p_sidad Es ;de creer 

':[LlC COll- e1 perfeccionamiento de la técnica y el convencimientO de 

la pobl~ción sóbre su relativa innocuidfid, la variohzación hubiera 

conseguido, si no hacer desaparecer la viruela, al menos atenuar 
cÜnsider_ablenÍente sus estragos. 

Pero esta müuón sahadora estaba reservada para otro método 

pro:filáctlco, también altamente específiCo, pero prácticamente des­

prov-Isto de l'Iésgo, método que, corno el anteriOr, también surgió de 

lnglaterra, gracias al genio de uno d~ sus hijos Nos re:ferímos, como 

se comp.rende¡ a la vacuma 

( 7 ) Págvnas de la hu;tona de la Med>¡,cnna en el Eio d:e la Plata, en Anales 
de la Fac11ltad de CICncias Médicas, tomo II, pág 169, Buenos Aires, 
1896 
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Por demasmdo conoCido y también por no corresponder a~.,1~.,_,_,.. 

índde de este estudio, hemos de omürr todo lo que se relae10na con 

Jos trabajos de JENNER para llegar al d<Jscubnm1ento de su método 

de Inmunización contra la viruela, basado en la inoéulaGIÓn al hom-

bre del '' cow- pox'' de los· vacunos.. Recordaremos solamente_ que 

las Investigaciones. del sabío IIiglés fueron conocidas y tuvieron uri 

principiO de divulgación en el añO 1791, es decir,- cuaildo la varwli­

zacrón es~aba en pleno auge. 
Es lógrco que, habiendo tenido lugar en Inglaterra el descu­

-brimiento de la vacuna, fueran de las primeras en beneftcmrse de la 

misma sus antiguas colonias americanas, con las cuales la metrópoli 

seguía manteniendo estrechos vínculos Y así :Eué cómo el 8 de julio 

de 1800 se llevó a cabo la primer4 vacunaci1'>n 'en tierra americana, 

en la persona de un n1ño _de 5 años, DANIEL ÜLIVER W ATERRO USE, 

nro_culado por su propio padre, BENJAMÍN W ATERHOUSE, profesor 

de la escúela médica de Harvard (') 

* * * 

La vacuna se difundió con relativa rapidez por toda Europa, 

llegando a España en los primeros años del siglo XIX. El moP.at'ca 

español, persuad1do de la eflcacm del método, y con un celo alta­

mente elogmble,- dispuso el envío a sus colonias de América -y Flii­

pinas de una expedición encargada d~ su prol?agaci_ón, ya que eTft 

su -deseo ''ocurrir a los est:ragos que causan en sus dominios de ln­

'' dms- las epidemias frecuentes de Viruelas, proporcionar a C;:)OS 

''amados vasallos los auxilios que dicta la humamdad, el bwn del 

''EStado, y el Interé.;;; mmmo de los particulares1 así de las cüu;es 

''más numerosas, que por lo menos pudientes suften mayores da·· 

"ños como de las otras acreedoras todas a su Real beneflf.encia" (!l), 

( 8 ) 
( 9) 

La misión estuv:o dirigida por el médico honorariO de cám&.ra 

RO:'::ENAU Mrr.:1X>N J., Obra citada, cap I, pág 4, 
De un oficio I'emitido desde San Íldefonso (España) al ob1spo de Cór· 
doba con fecha _lo de setiembre de 1803 (Public-ªdo en la obra P,el 
DT F, GAR.ZÓN MACEDA, La Medwina en C6rdoba, tomo III, pág 604; 
Buenos Aires, 1917, 
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D. :B'RANCISCO JAVIER DE BALl\:IIS, a quwn secundaron Jos aytldantes 

D J'?SÉ SALVASUS, D. RAli4ÓN ÜCHQA, D MANU.li:L GRAFALES y D. 

ANTDNIO GuTIÉRR-EZ, a más de dos practicantes )/ tres enfermeros~ 

Formaban parte también de esta _singular c~anto humanitaria _ex~ 

:Pedimó.n, 22 niños sanos y rc.bu.stos, con sus respectivas nodrizas1 los 

cuales serían los encargados de ma:Q.tener fresco el virus vaccinal, 

medmnte Pases de brazo a brazo, durante toda la larga travesia 

Según el plan trazado de antemano, la misiÓn debía dirigirse 

en primer lugªr -a La Habana, para d-e allí' pasar a Méjico, Nueva 

Granada y el Perú. Aquí se d1v1diría en dos partes, una de las cua­

les iría a Chile y la otra a Buenos Aires. 
r,a expedición se h1zo a la nla en noviembre de 1803 desde el 

puerto de La Con¡ña y el VIaJe duró en total 9 años r,a n,ayoría 

de los ~acultatnos que la mtegraron sucumbieron antes de poder 

regresar a la patna, pero su sacnfic-io no :fué estérü,_ y-a que los _pro­

pósitoS que se persiguieron al envmr esta misiÓn, o ·sea,_ el hacer co­

nocer y difundir la vacuna en tierra amencana, viéronse amplia­

mente cumplid:c>S, y es así cómo, solamente en lo -que hoy -constit-1.1-ye· 

la república de Venezuela, fueron vacunados, conforme a lo que nos 

dice RAFAEL DoMÍNGUEZ ("), más de 100 000 personas. Agreguemos 

que, según el mismo autor, la real misión sufrió, entre otras peri­

pecias, un naufragio en las bocas del 111agdalena, ocasiÓn que apro­

vecharon sus Integrantes para vacunar a una C'onsiderablc parte (le 

la,.s poblaciones ribereñas 

* * * 

Sin embargo, la ansied~d por aprovechar cuanto antes de los 

beneficiüS de la vaeuna, hizo que en muchas partes de Aménca. este 

método de profllaxiR se mtrodnJera antes de la 11egada de la e~pe­

diCión BalmlS y es así cómo en 1802 un médiCO li~eño, r:·NÁNUE, 

aprovechando la escala en el puerto del Callao del navío español 

"Santo Dommgo de la Calzada", qu¡; era el portador del precioso 

virus, pudo inocular a numerosas personas (n) Fué en esta. opor-

(10) TrabaJO e-liado 
(11) .ALEJANmw DE Ht,MBOLD'f'. op elt., t I, pág 331. 
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tunidad cuando pudo c01nprobar;:;e q1te la acczón p1"eservattva de la 
1JatVttna era conoczda poT los znd~QS de los Andes pe1ruanoso En efec­
tQ, un negro esclavo de la casa del marqués de V al! e-Umbroso rehusóse 
a ser vacunado alegando poseer mmunidad, puesto que años antes, 
decía, en Circunstancias en que Iba conduciendo un arreo de vacas, 
padeció de una erupciÓn .cutánea causada, según los antiguos caci­
ques, por el contacto coh ciertos tubérculos de las ubres; y todo 
aquel que hubJera padecido esta erupción, quedaba preservado con­
tra la 'iruela 

La introducciÓn d_e la vacuna en ThiéJICO tuvo ~ugar en 1804, 
también antes de arnbar la expediciÓn Balmis, por medio de un 
virus traído desde América del Norte por ToMÁS 1\!IuRPHY (") 

En Chile la vacuna fué aphcada por primera 'ez por CHAPARRO 
en el año 1805, con virus procedente de Buenos Aires (") 

Tampoco en el Río de la Plata se habría de esperar la llegada de la 
misión española portadora de la anhelada vacuna En efecto,. un 
,-ecino de Ríó de Janmro, D. AN'l'ONJ'O -lVIAcHADO CARVAI .. LO, llegó el 
5 de julio de 1805 al puerto de Montevideo con su fragata negrera 
"La Rosa del Río", la que traJO tres negros portadores de vacunas 
frescas cuyo pus sirVIÓ para propagar la vacunacióÍ1 -en diCha ciu­
dad, pnmero, y pocos días después en Buencs A1res. A esta última 
Ciud~d llegó conducido por dos niños de color (una negrita, según 
PENNA), y ese virus SirviÓ para efectuar las pnmeras inoculaciones 
el 28 de Julio de 1805 en presencia de tedas los facultativos de la 
ciudad, que, para tal obJeto, habían s1do convocados a la real forta­
leza Las primeras personas vacunadas fueron cinco mños expósitos 
y los primeros médico~ que aplicaron el procedimiento fueron D. 
JusTo GARCÍA. V ALDEZ y D SAJ::VIO GAFFAROT. 

* * * 

No pasó mucho tiempo desde la fehz introducción de la vacuna 
en el Río de la Plata, Sm que dejaran de manifestarse los sentlmien-

(12) ALEJAN'DRO DE HUMBOLDT. op Cit., t I, pág 329 
(13) ALEJ!\.NDR_,O FDEK?:U . .IDA: op cit, pág 454, 
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tos altamente humanitarios y desinteresados de los hombres_ dirigen~ 

, tes de aquella época Fué pnmeramente el Dr CosME ARGERICH 

quien ofreció sus servicios al Cabildo de Buenos Aires ''para v~cu­

' 'nar gratuitamente á los pobres de la mudad y su JUrisdicción, 

'(co~servar la vac-una y remitirla a los paraJes de donde se la pi­

" dan" (14 ) ~ El Dr GoRMAN, a qu1en ya hemos conocido como el 

camp_eón. de la var-10hzamón, aportó .las luces -de su Ciencia. a esta 

cruzada libertadora contra la viruela publicando su ''Introducción 

para la InoculaCión vacuna", documento de un valor científico In-

dudable, ' 

Pero a qmen debemos señalar como el verdadero apóstol de la 

va'cunamón en el Río de la Plata es al -sacerdote SATURNINO SEGU­

ROLA, deán de la Catedral de Buenos A1res A este preclaro varón 

cúpole el Inestimable ménto de ser el conservador de la: vacuna a 

través de los azarosos años qu·e sigq_ieron a ·su íntrodq.cCIÓn, época 

que, a causa de las invaSIOnes Inglesas, primero, o pOr las guerras 

de la mdependencia después, no fué, por cierto, la más propima pa­

ra la fructificación de estos nobles afanes en, que la ciencia y la fi­

lantropía iban íntimamente hermanadas 

La Incansable actividad de este clérigo, primero como· simple 

e:rl'cargado- de la conser-vación de la vacuna y luego como primer 4I­

recto:t; general de la misma, permitióle mant.ener intacto el -virus 

'iiaccinal y propagarlo por todos los ámbitos del 'i!irremato y aun 

de los países limítrofes 
La indiiere:rlcm y también la oposiciÓn en¡;onada ·fueron sus 

mayores enemigas, y hübo mom-~!1-tos en qué la vacuna pareCió ex­

tinguirse por llf1 en_cóntra;rse en todo Buenos Aires ni siquiera las 

J?8I'SOUaS indispensables para la COUServfl..ción, por _pases SUCesivo~, 

del ·vahoso espeeífico 
Todo esto indujo, tanto a las autoridades sanitarias como a las 

e1viles, a adoptar, InduCidas por el mismo SEGUR.OLA, medidas .de ri­

gor, tales comp el reglamento dado por el Real Proto-Medieato, el 

21 de setiembre de 1809, por el cual se ordenaba el aislamiento, en 

zonas s_ubtlrbanas, de los negros bozales hasta tanto hubieran ,sJdo 

(14) Acu_erdos del Ext~nguido Cabildo de Bttenos Aires, ~crie IV, tomo II, 
pág 126. Buenos Aires, 1925.-
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vacunados; la :fumigación de las viviendas donde ellos hubieras per­

manecido, la cuarentena en las casas donde se hubieran producido 

casos de viruela, la vacunamón obligatoria de, sus moradores.; la 

pesquisa por los alcaldes de barrio de todas las personas que, no 

habiendo padecido la viruela espontánea, carecieran de la inmuni~ 

dad natural También se determinaba en este reglamento cuáles se­

rían los facultativos capacitados para vacunar, a fin de evitar e~ 

descrédito del procedimiento resultante de su aplicaCIÓn por manos 

ineptas; se prohibía el acceso a las escuelas, ''desde las prnneras le­

tras hasta la Filosofía inclus1ve' ·, a toda persona carente de Inmu­

nidad Este estatuto ccmtemplaba también la cuestión de los honora­

rios que debían percibir los encárgados de la vacunación: "los 

''pudientes de primera clase, seis pesos f~wrtes, los de segunda, qua­

'' tro idem ; los de ga ,- tres idem, los de 4 .. , dos 1dem, los de qurp.­

"ta clase que tienen criado, uno id, y los que son considerados y 

'-' rep.Utado-s cOmo verdaderos póbres, nada'' Se obligaba también a 

los facultativos encargados de la vacunación a summistrar cada 

tr·es meses una relación exacta de l~s personas rp.oculadas, ·con -la:. 

constanCia de los ~enómenos que htibieran observado, nombrábanse 

comisiones en todas las cabeceraS de partido del antigutJ.- virreinato 

para divulgar el puntual cumplimiento de todas estas disposlClones 

y_, ~inalmente, poníase a disposición del comisionado general de la 

vacuna la fuerza púbhca para compeler a los mor:osos a concurrir 

a las ~flcinas de vacunaCión en los plazbs estipulados, a -fin de com_, 

probar el buen resultado de la operación (") 

El Pbro SEGUROLA desempeñó con celo y desmterés el cargo de 

pnmer director general de vacuna desde 1813 basta 1821, año en 

que gobernando Martín Rodríguez, fué- reemplazado, qmzá con un 

excesivo espíritu renovador, por una comisiÓn de cuatro m_iembros 

entre los .. ___ ,~;:ales se encontraba el rmsmo ex- director 

Al gobterne> progresrsta de Rrvadavia se debe el decreto sobre 

"\·acunación obhgatoria .de los alumno§, de las escuelas -y la insbtu,. 

crón del cer!lfrcado médico de vacuna ( 30 de marzo de 1826) 

I~os gobiernos que se sucedieron e.n esa época caótica pa-

(15) Este reglamento se pubhca ''m extenso~' en la publicación citada de 
MALLO, pág 376, 
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ra la república preocupáronse, sin embargo, de :fomentar la vac-una~ 

'Gión y de impedir la extinción del virus Y es así cómo, durante el 

gobierno de Dorrego, se establecieron oficinas- de barno para la ad­

mimstracíón de la vacuna ( 1827), se destacaron médicos vacunado­

res en· San Nicolás, Luján y Chascomús y, al mismo tiempo, se fi­

jaron los estípendios para los facultativos encargados d<J la aplica­

ción del método ( 1828). 

* * ~ 

El gob1erno despótico de Rosas, tan fatal en muchos aspectos 

para la Nación, no lo :fué mene-s en este vinculado. a la salud pú­

blica . Ba¡o pretextos de economías fueron suprimidas en 1838 las 

oficinas suburbfl,nas de vacuna y también las asignac-iones para los 

médicos inoculadores 

El retrcceso que la república experimentó durante los nefastos 

años de la tiranía, tanto en el orden matenal cól!l-o en el espiritual, 

las ex:1gencias militares, el bloqueo, la dispersión de los habitantes 

qué huían de--las eit1dades para I~efugiarse en las estanems, -el C-onfi­

namiento o destierro de p-ersonas que representaran valores cultu­

rales, etc , fueron otros tantos factores que .cbraron para que la va­

cuna, tan celosamente conservada de brazo en brazo desde su ªrribo 

a playas argentinas, se extinguiera por completo juntamente con 

tanta;, .otr~s manifestaciones del progreso y la eultura 

Pero 1a Providencia, que nunca ha defraudado a este país, quiso 

que en la misma épDC!l en que .se ext1nguía la vacuna de onge_n 

anglo- saJÓn que hasta entonces había estado en -uso, pudiera ser 

l'eemplazada por otra de una cepa local 

Tan antiguas cómo la introducción de 1a , ... acuna misma spn las 

tentatiVas realizadas en A~énca española para encontrar el flúido 

vaccinal en el ganado autóctono. Así, las autondades de Caracas, 

por Indicación del médico JosÉ DoMINGO DíAz, disponían en abril 

de 1803. "que las Justicias M:ayor<Js de las V1llas y Ciudades, en cu­

"yos Departamentcs"abunda el ganado vacuno, se encarguen de ha­

('cer extraer :r ~e enviar el humor qu~ sirve a la vacunación con 
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''arreglo a la Nota Instructiva que ha formado el mismo médico " (16) ~ 
Esta tentativa, sin embargo, fracasó. 

A juzgar por un documento, cuya traducciÓn del inglés dió a 
conocer el Dr, MALLO ("), los primeros hallazgos de vacuna indí­
gena en Améric_a habríª'n sido hechos en MéjiCO por ANTONIO Ro­
'DRÍGUEZ y en V en~zuela por el I,llédiCo CARLOS DEL Pozo En el mis.., 
mo documento, que es algo así como el acta de una ~es1ón del dir~c­
torw del Instituto de Vacuna de Londres, y que data del año 1829, 
se hace referencia a una comunicación enviada desde Buenos Aires 
po:r el entonces administrador de vacuna, Dr JuSTO GARCÍA VALDEZ, 
anunciando el descubrimiento del virus vaccínico genuino en una 
vaca de la prOvincia de Buenos Aires. SI bien no se hace re:ferenCia 
a la persona autora de tan Importante descubrimiento, todo hace 
creer, y ási lo asevera el mismo MALI .. o, que se haya tratado del Dr. 
FRANCISCO JAVIER 1\tluÑiz, ya que este facultativo se preocupó durante 
años por esta cuestión; esta presunción está abonada, por otra par­
te, con las distinciOnes de que, poco después, sería objeto MuÑIZ por 
parte de la "Sociedad Jenneriana" de Londres al designarlo su 
miembro honorariO. 

Pero de todos modos, SI alguna duda puede que4ar sobre la 
prioridad d~r MuÑIZ ell el descubrimiento del "cow - pox" en la 
Argent~na, nadie le discute el inmenso mérito de haberlo utilizado 
por primera vez en nuestro país, y tal vez en América latina, con 
fines de vacunaCión humana. 

Los trabajos de MuÑIZ en este sentido fueron llevados a cabo 
en LuJán en el año 1841, y sus resultados comunicados al director 
de la ''Real Sociedad J enneriana e Institución de V acuna'' de Lon­
dres, Dr JuAN EPRS, en una carta fechada en }a misma villa de 
LuJán el !lO de enerü de 1842. Debido a su gran extensión no pu­
blicamos este documento tan intereHante, remitiendo al lector a las 
"Obras completas" de Sarmiento (18 ), donde se publica íntegra­
mente Debemos destacar, sin embargo, la meticulosidad y alto espi­
rltu cwntífico ccn ·que lVIuÑIZ realizó sus Investigacwnes, las nu­
merosas precauciones para alejar las causas de error en la aprecia-

(16) 'RAFAEL DOMÍNODEZ. Pubhca~1ón Citada 
(17) Publicación citada, pág_ 438 
(18)_ Tomo XLIII, págs. 63 y sig Buenos Aues, 1900, 
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CIÓn de los resultados, condiciones, todas ellas, que han hecho que 

sus experiencias,' a'tn en el presente siglo, hubieran podido ser seña-

ladas como modelo de experimentaeió~ científica ' 

Y así debieron entenderlo lo& -reposad9s miembros de- la "Bo­

ciedad Jénneriana-", cuando, al contestar la l"l;Ota de MuÑrz, expre-­

sáronse en los siguientes términos: "'Los servicios q1;1-e. Ud ha pteS­

''tado a la buena causa, deben haber sido con :frecuencia un mo­

"üvo de mucha satis:facción para Ud. al paso que han sido acom­

~"pañados de gra~·des beneficws para el púbhco; y la comisión cree, 

"que los hechos que Ud cita tienden a establecer que la vacuna. 

"original existe en las vaCas de ese país, hecho de aita ImpÓrtan­

''cia ". Y más adelante agregaban: "Los miem~ros que componen 

'' dieha colliísión se· complacen en ten·ér un tan celoso, tan activo ami­

" go de la vacuna en un país ta,;.n distante; y todos anhelan porque 

,-,viva Ud muchos años Para c-onsuelo del vecindario y p~ís donde 

''Ud. reside'' {i-9
) "' 

Y a- hemos {!icho que anteriormente (precisamente el 2 de dio 

Ciembre de 1832) la "Sociedad Jenneriana" había conferido a Mu­

Ñrz e.l título de miembro honorariO por sus Importantes trabajos que 

le llevaron a descubrir el '' cow - pox'' en la Argenbmi. Y pata que 

no se dude de la gran trascendenCla que se asignó en Londres a sus 

trabajos, transcnbimos la siguiente anótación hecha por ·el Dr. EPPS 

a la c-omunicación enviada des_de LuJán: "Llamamos la aíerición 

''encarecidamente a los interesados en la vacuna, el sigq_iente va­

'' lioso d~Cl.Unentó que demuestra 'que la vacu1~a original 'existe en 

"la América del Sud. El presenta también una hermosa coinciden­

''cia corroboratrva, (respecto a la descripción de la vacuna, &egún 

"se ha presentado en Buenos Aires) de la perfección de la desenp­

' 'ción de Jenner, y ofrece también el hecho que la veg1guilla v-acu­

"na, como toda composJCión química, tiene la misma constitucióÍl 

''atómica (s1c), el mismo carácter, en cualquier parte del mundo 

''en que se haya presentado'' ( 20 ) 

Y es así cómo la vacuna, ese- vahoso preservativo eontra la más 

mortífera de las epidemias, que- con tanta fe y entusiasmo- había si-

(19) ·romo XLIII pág 69, 
(20) PEDRO MALLO: Publicac1ón citada .. 
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do recibrdo en los albores del P";Sado siglo, y con no menos sacrifi­
cio ConServado a través de una g~neración, salvóse de su extinción 
eompleta gracias a la labor abnegada e inteligente de uno de los más 
.deStacados ·pre.cursores de l~ medicina científica argcntina1 el Dr .. 
FaANcrs.co JAVIER MuÑrz. 

CAPITULO IV 

EL PALUDISMO Y LA QUINA 

SuMARIO.- El paludismo, enfermedad autóctona. - Ep1demm en la !sabela. 
' - Las migraciones de los indígenas causadas por las f1ebres inter·· 

mitentes. - Distribución geográfica del paludismo en la época de la 
conquista. - El origen de la quina. 

El paludrsmo, al contrario de la mayoría de !as endemoepide­
mias que han azotado nuestro contmente, no ha s1d0 introducido 
con la conquista y la colonización, sino que ya existía eomo enfer­
medad autóctona en el momento de la llegada de los europeos .. Con 
el noii_lbr.e de "chucho", "fiebre del país" o "calénturaS", esta 
enfermedad era pe;rfectar~1ente conocida e 1ndiv1dualizada por los 
indíge-nas de las reg1ones tropicales y subtroplCales de AméPiea, asf 
como también les eran co-nomdas las armas para combatirla, tales 
COIDQ e1 febrí-fugo llamado por los aztecas "chatalhmc" y, SObre to­
do, la inigualable corteza de: la quina, cuyo empleo _entre los incas 
era legendario, 

* * * 

Hemos vrsto en el capítulo I que en los albores de la conqmsta 
española la población de la !sabela, recrentemente fundada por Co­
lón, vióse diezmada por enfermedades de hpo eprdémico a las que 
no escapó el mismo alllllrante, Ahora bien, a pesar de autorizadas 
opíníones en favor de que se hubiera tratado de fiebre amarilla, opi­
niones basadas príncipalmente en el color de la píe! de los atacados, 
noso~ros nos inclinamos, ccn los autores argentinos PENNA y BARBIERI 
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('), a pensar en la naturaleza malánca de aquellos males En efec­

to, la· dé~'JI:peión que de los mismos hace lRvlNG (citado por los men­

eiona:d~s o;~utores) Y qhe. transcribimos a continuaciÓn, -sería con­

clnyente': ''Los m1smos prmcipios de calor y humedad que fecunda­

" han los campos, eran fatales a las gentes. Las exhalaciones de los 

"pantanos JF vastas florestas mrcunvecmas y la acción de un sol 

''abrasador en aquel suelo vaporoso, prodüjeron fieblres ~nterntiten• 

• • tes e'nropeas en los m cultos países de los trópicos''. 

* * * 

La relación entre estos padecimientos y el suelo era conocida 

_de los Indígenas. Cada brote GpidémíCo traía como conse_cuencia, 

tarde o temprano, el abandono de la ·comarca p_or l-os sobrevivientes, 

para regresar, algún üempo desp}lés, a repoblarla nuevamente .. Es­

tos desplazamientos de los pueblos amencanos que, seg-ún el histo­

riador HERRERA, tenían lugar aproximadamente cada ocho años, conS­

tituyeron una de las características descollantes Las regiOnes así 

. -abandonadas, verdaderas tierras malditas, eran denommadas por los 

incas "llactaecolloy" ( 2
). 

* * * 

Toda la -CDSta norte del continente sud-amencano, lo n:üsmo que 

las Antillas y el ltsmo de Panamá, estaban atacados por la endemia 

'palúdiCa en el in omento del descubrimiento 

También el vasto Imperio- de los Incas expenmént-aba los estra­

gos de estaR fiebres Intermitentes, a las que denominaban '' chucchu' ', 

que significa temblar. No se hbraron de ellas, por c.ierto, los espa­

ñoles que :fueron a conquistar el Perú, especialmente entre las tro­

pa~ de Al-varado, el paludismo hizo grandes estragos, produc1éndoles 

los llamadoS '' dehrws maláncos'' En el curso de estos accesos los 

( 1 ) 

( 2) 

J. PENNA y A. BARJHERI, E'l pa.ludw1no y S~b profilaxis en la. Argenttna., 

Cap. II, pág, 18 Buenos Aires, 1916, 
GuALBERTO ARCOS: Evoltwión de la Meih<nn_a en el Ecuador en Anales 

de la Universidad Central del Ecuador; tomo LXI, N". 306 
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1 
soldados mataban a lanzazos a sus propiOs caballos, luego caían en 

estado comatoso y morían (') 

Por _el este, la endemia- malánca re.rnaba en gran_ parte del Bra­

sil y desbordaba hacm el Paraguay y parte de las actuales provm­

cras argentinas del htoral En el año 1542, el adelantado Alvar 

Núñez Cabeza de Vaca qmso hacer explorar el alto. Paraguay y, a 

t•¡l efecto, destacó al capttán Fernando de Rtvera al mando de 80 

h1m br~s. 'Los -exped1c1onarws remontaron el menciOnado TÍo, lle­

gando hasta el país de los Xarayes, pero al querer penetrar más 

al 1ntenor, hasta en:ontrar la tierra legendaria de las amazonas, 

debierún arribar a Una comarca cenagosa, cayendo muchos atacados 

de paludtsmo, y ello obligó a todos a emprender la retlrada (') 

Por lo que respecta a nuestro país, aparte de la zona del htó­

ral ya mencionada~ estaba atacada endémicamente por el paludis­

mo la mmensa prov1ncia de Tucma o Tucumáh, parte mtegrante ael 

impe1·w de los incas. 

* * * 

Débese a los inéas~ corno es sabido,, el descubrimrehto del reme­

dw específico contra el paludism-o, la corteza de la qnina. 

Los árboles de la "qmnaquina", según el P LozANO, a quien 

hemos de seguir en esta breve síntesis histórica ( 5 ), crecían en los 

valles, ' (altos, gruesos -y eopadGs'' Su corteza, hecha polvo, tenía 

'' admuable virtud, bebida en ·vino, para expeler con estraña bre­

-' 'vedad las fiebres tercianas o cuartanas'' Los Incas, que conocían 

.desde mUchos_ años atrás estas_ vrrtudes terapéuticas, guardáronse 

de revelar a los españoles el valioso secreto., por e1 od1o q~~e les te­

nían, y asi transcurriÓ más o menes un siglo. hasta que, en 1634, 

un español de LaJa (r·emo de Qmto) súpalo por boca de un mdíge­

na y apresuróse a prescnb1r la medic1na a la condesa de Chmchón, 

vureina del P~rú, que por entonces "adolecía en Lima de unas me.-

( 3 ) 
(4} 

( 5 ) 

G-c,ALBER:ro ARcos. Puhhcac1ón c1tada 
RAFAEL SCI-IIAFFINO: HistMia de la Medwtna en el Uru.g1~ay, en Anales 

d~ la Univel'sidad; año XXXVII, entrega 121 Montevideo, 1927, 

HMtoria de la Conqwista del Fantguay, JJ,io· de la Plata y Tuoomán, 

tomo I, Cap IX, págs 222 y sigs Buenos Aires, 1874. 
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'' lestís1mas y prohj-as tercianas''. El resultado -fué tan feliz, qrie 

a los pocos días la Roble dama, con admiración de todos, se- enoon~ 

traba perfectamente restablecida 
De esta manera la condesa de Chinchón, primero en Amér1ca 

y luego en España, convirtlóse eli la nlás entusiasta propagandista -­

del nuevo remedi'o, el que recibió de los españoles el nombre de ''poi. 

vos de la ~ondesa" El nombre que se le díó en Italia de "polvos 

del cardenal·', proviene del hecho de que el cardenal Juan de LugG, 

enterado de las maravillosas virtudes del medicamento, de9-icóse· con 

ejemplar ahinco a hacerlo llegar generosamente hasta los necesita~ 

dos. Por parecidos motivos se dió- también en llamarlos ''polvos de­

los Jesuítas' ', El nombre con que se ccmocía el remediO en Tucumán 

era el de ''cascarilla'' Pero, s"egún LozANO, la auténtica denomnla­

ción sería la de ''quinaquina 1 
', que· es como los Incas llamaban a 

la planta y cuyo significado ha quedado desconomdo. Más adBlante, 

por -contracCión, usóse la denominación de "''qUina'', sin que .esta 

palabra, como pretendiera él Ilustre médico JuAN JoNSTON,_ cjuisie­

ra significar [ieb1·e en el idioma quichua, ya que los ind-i-os perua­

nos émpleaban para des-Ighar a este padecimiento una expresión 

.completamente diferente. como era la de_ "rÚpay uncuy" 

No obstante la notable aemón beneficwsa de la corteza de la 

quina sobre las fiebres intermitentes, su ~eeptaCión no fué -~n un 

prmmpio universal ni siquiera en el país -de su descubrimiento. Ex­

traños prejuicios, muy propios de aquellos tiempo~, certaban los 

OJOS a Ia evicleneia Y es así cómo un siglo después de h~ber sido 

conocido el med-icamento entre los espaftoles del Perú no faltaban 

todavía ·quienes lo récha?ahan, '--'con la preocupam?n --según -eró­

'' nicas de la época------.-, de que, _siendo cálido, no puede CRusar efectos_ 

''fav-orables en aquel clima, '5" ciegos en este error, sm el recurso 

''de médicos que los desimpresiOnen, se dexan aniquilar del ma], 

"basta que muchas v:-eces les pone término a la vida" (6
) 

El descubnmiento de las v1rtudes terapéuticas de la quma en 

las fiebres maláricas difundióse rápidamente por toda Europa, y si 

bien aquí también abundaron los impugnadores decididos, hasta en-

( 6) JORGE JliAK y ANTONIO ULLOA. Relact{)n hi-stónca del vwje a la A. 'mié· 
rica Meridional; tomo I, libro IV, cap. VI, pág 233. MadTid, 1748. 
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tre médicos de valía, como JUAN -JACOBO CHIFFLET ;¡· VüPISCO 

PLEMPIO, !a bondad de la droga no tarrló en imponerse aun entre 

los más recalcitrantes. Mucho contribuyó a ello, sin duda, el éxito 

qúe c~n la quina se obtuvo cen las cortes de Esp-aña y Francia, como 

también los eruditos tratados que sobre la mi~ma se escribieron, en­

tre otros la obra "De cortice peruano" que pubhcó en 1663 el mé­

dico genovés SEBASTIÁN BA,DO Sabios como SYDENHAM y ToRTI 

reahzaron estudws y preparaciones sobre la quina, y además el mé­

dico francés LA CoNDAMINE se trasladó especialinente al Perú en 

1738 para estudiar la planta en el lugar de ~u orígen 

También el extremo Oriente se benefició con esté descubrimien­

to Un Jesuíta francés, el P. JuAN DE FoNTANEY, ·prescfl!-bió, con sin­

gular éxito, la quina al emperador de la China, Cam- tú, que en 

1693 sufría de unas malignas tercianas·. Este e~inente serviCiu 

prestado al monarca les. valió a los misioneros católicos el goce de 

favores especiales para la difusión en Onente de su doc-trina. 

Estos hechos, y tal vez la semejanza de la palabra "quina" 

eon "China", m:fluyeron para que un doctísim-o médico florentino, 

JUAN ·NARDtO, en su obra "Noches geniales", sostuviera la teoría de 

que la corteza de la quina era ormnda del Celeste Imper;o y de alli 

importada a E~ropa, teoría p·or cierto errónea y que no fué ca­

paz de de~po¡ar a la Aménca abongen de una de sus más l~giti, 

mas glorias, cual es la de haber dado a conocer uno de los prime­

ros remedios de naturaleza específica que se han conocido en la 

medicina 

CAPITULO V 

LA FIEBRE TU'OIDEA 

Sm.-rARID. -El 1 1 chayalongo'' y el '' taba~·dlllo 1 ' - Referencias más tem_o · 

tas a estos padecimientos en la época colomal - Descnpciones !le· 

cuadros tíficos a principios del siglo XIX. - Estadísticas de nwr·· 

talidad. 

La fiebre tifmdea, como entidad clínica' defmida, sólo tien€ 

poco más de un siglo, ya que fué en 1829 cuando LouiS, apoy;írtdosB 
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en hechos anátomo-clínicos, unificó baJO esa denom1namón a toda 
una serie de cuadros febnles prolongados que hasta entonces habían 
sido considerados como- enfermedades diferentes 

Por lo tanto, no ha de ser tarea fácil segun el rastro de la en­
fermedad que ahora nos oéupa, en el labermto de las descripciones 
ambiguas y de las denominaci-ones v;:triadas con que eran designadas 
en la época .colonial las numerosas ·fiebres continuas que de cuando 
en cuando y en forma epidémica atacaban a los habitantes de estas 
tierras, tanto europeos collw Indígenas 

Parece evidente, sin embargo, que la fiebre tifmdea, juntamen­
te con e1 hfus exantemático y otros cuadros febnles semejantes, 
acompañados de dehrw y sopor, cmTesponden a lo que en épocas 
pasadas, especialmente -entre los Indígenas, denominóse "chavalon~ 
go'', expresión que, con el correr de los años, fué cediendo lugar a 
la más castiza de "tabardillo" A~ referirnos, en los párra-fos ·que 
Siguen, a estos pa:dE)cÍmientos, no podemos hacerlo, por cierto1 con 
la certeza de estar siempre ante la in:Eecmón. e)Jerthmna., Ia cu.a,l, 
aun hoy día, sería muchas veces de difícil individuahzación, de no 
contarse con el aux-Ilio del laboratorio 

* * * 

Descubrir lo que corresponde a la enfermedad tíhca en las 
descripciones- ·crllifusas de "calenturas" que con frecuenCia ~emos 
en los VI~j'os escntos, y que tanto pueden corresponder a la verda­
rlera hfmdea como al palud1~m'o, al üfus exantem.ático, a la fiebre 
amar1na, etc, es, rePetimos, tarea casi imposible. Y es así como na­
che podría afumar que la ep1demm de calenturas' que afhgió a la. 
e:x.ped1c1ón de G~boto durante su estado_ -en el puerto de Los Patos, 
hecho al cual ya hemos hecho r~ferencia en el capítulo 11 fuera real­
mente de hebre üfmdea MENOOZ TRONGÉ ( mtado por BEsiO MoRENO) 

( 
1
), cree reconocer a esta enfermedad en la que en forma epidémiCa 

atacó, e't1 1573, a algunos de los soldados que Integraban la expedi-

( 1) lltstoria, de las eptdem~as ep, B1¿enos Á'l!res, en Pubhcaewnes de la cáte 
dra de HistoTia de la Medicma; toll;lo III, Buenos Aires, 1940 
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ción de Ort1z de Zárate, fúndase esta afirmaciÓn en el hecho· de que 
los vnncipales síntomas eran ad1namm, postraciÓn y hemorragias 
¡ntestinales. No hay duda, dice el m1sma autor, que la fwbre tifoi­
dea reinaba endémica en los navíos del siglo XVI 

En el año 1607 o-curriÓ en Córdoba una ep1demm entre los no­
viciOs de la Compañía de Jesú's Según GARZÓN MAC~DA, que es quien 
nos da cuenta de ella ('), habríase tratado de fiebre tifOidea por 
lU circunstancia de que los pacientes. eran tratados con u cordiales", 
indiCIOS de postraciÓn y debilidad general Y tres años más tarde, 
otro importanfe centro jesuítico, la reducción de San Ignacio, fué 
cruelmente asolado pü·r el tabardillo, hasta el punto de estimarse en 
50 000 el número de indígenas atacados en ambas márgenes del Pa­
raguay Esta epidemia se habría or1ginado en San Miguel de Tu­
eumán (') 

Otra remota referencia respecto a la exiStencia de tabardillo 
en m~estro país data del año 1621, y la enco·ntramos en una infor­
mación levantada por el procurador de Buenos Aires, capitán niATEO 

DEL PRADO, para ser entregada al gobernador y, por su Intermedw, 
al rey. Se refwre este documento, que no. transcribimOS p::/r su gra-n 
~xtensiÓn, al estado miserable en qUe yacía la c.iudad a causa de 
una ''peste de virllelas y tabardillo''~ las cuales· oCasionaban t~I 
mortandad, que no se- daba abasto en la t~rea de auxiliar cspi~i­
Lualmente a los moribundos y de enterrar a: los cadáveres (4

) 

Pocos años más tarde, en 1628, ocurrió en Salta "una peste .de 
tabardillo tali agudo, que muy en breve acabó a muChos"' (5 ) Y 
nuestra cmdad de Córdoba, entre )os años 1634 y 36, deb1ó sufrir 
con Intensidad les rigores, no tan sólo del tabardillo o chavalongo, 
smo también del sarampíón. Así se desprende del Siguiente párrafo 
que figura en las ''Cartas anuas'' de la orden JesuítH'a. '' Rl fruc-

( 2) La Medwtna en Córdoba, tomo III, pág 651 Buenos Anes, 1917. 
( 3) RAFAEL. SCHIAFFJ.ND; Historia de la Medimna en el- Uruguay, en Anales 

de la Universidad; año XXXVII, Entrega N". 121 Montevideo, 1927. 
( 4) Correspondencia de la ctudail de B1tenos Aires· con los reyes de España. 

Publicación dirigída p01: el Dr, RoBERTO LEVILLIER, tomo II1 pág. 168. 
Madrid, 1918 

( 5) Cartas anuas de la provtncta del Paraguay, Chtle y 1'ncum4n. EdiCión 
de· la ]'acuitad de Filosofía y Letras de 'Buenos Aires, tomo II~ pág 398; 
Buenos Aires, 1929 
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'' to q nro Señor a sido servido coger en este collegio por med1o de 

''los hijos de la Compañm en estos dos annos assido mui copioso_, 

"-y grande por causa de las pestes, y enfermedades, q en esta pro­

" uincia an corrido desde principiO del anno de 23 hasta fin de el 

''de treinta y sei__s. Comensaron prhneramente unas recias callentu­

'' :r:as, y dolores de ca:bega con temblores del cuerpo, que los natu .. 

'' rales llamaban chanalongo y despues s_e continuaron unos recios 

'' tauardillps, y vltlmamente vn cruel sarampion, que de diuersas 

''partes donde cada cosa· de por -s1 auia dado -se -vinieron a juntar 

"en un mismo tiempo en esta ciudad de Cordoba y su distrito don­

'' de ha muerto mucha gente assi españoles como 1ndws~ y negros, 

'' c~uiCndole mu1 buena parte a este collegio donde cmeron enfer­

"-mos casi todos los de casa y la jente de sermeio, y muner9n quatro 

"de los nros. " ( 6). 

Durante los siglos XVII y XVIII encuéntranse !recuentes re­

ferencias a ~hava1ong0 o tabardrllos y, en general, a calenturas _de 

probable naturaleza tíflca No hemos de fatigar al lector con su enu­

meraciÓn y sólo anotaremos algunos momentos epidémicós en nues­

tro pa,ís, tomados casi todos de BEsro MDRENO (') . Así, además del 

tabardillo de 1621, regístran~e en Buenos Aires epidemias simila­

res en 1641, 1643 y 1717 Esta última fué particularmente -grave 

por su extemúón y duraciÓn, _atacab:;t a todas las clases sociales e 

imponía larga convalescenma De ''calenturas pútridas malignas'' 

ealiflc$ el médico PEDRO CARRANZA a esta -epide)Ilia, agregando que 

no se traia-bá: de "'peste nl venenata". Citemos todavía po-sibles epi­

sodws epidémicos de afecciones tífiCas en los años 1734, 1739 y 17 42 

* * * 

En el curso del siglo XIX no son raras, especialmente en los paí­

ses del Pac--ífico, las referencias a enfermedades febriles prolongadas 

acompañadas de alteraciÓn más o menos nnportante del sensorio, y 

que bien pueden cor!esponder a la verdadera fiebre tifoidea como 

al tifus cxantemáhco Datando de la época de las guerras americanas 

( 6) Tomo II, págs. 455 · 456. 
( 7 ) Publicación citada 
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de la Independencia, poseemos algUnas descripciOnes clínicas hechas 

por médicos de la época Así, el facultativo peruano JosÉ GREGORIO 

PAREDES hacía en el ''Almanaque peruano'' de 1814 la sigmente 

filiación médica del chavalongo (') : 

'-'El cha~-alongo es la segur- que Indiferentemente cercena los 

''tiernos pimpollos i los ramos vigorosos; viene a ser una fiebre ar­

'' diente e inflamatoria con determinación notable a, la cabeza. de_ 

''donde procede su nombre cuya etimolojía es calor a la cabeza De 

''aquí el dolor que_ la -ocupa, el ddirio, la lengua seca, áspera, en­

'' carnada, .i en los últimos periodo$ la anhelación, sopor, tremores 

:•y convulsiones por el desorden de las funcwnes del cerebro, laca­

' 'so desorganización parcial de su sustanCia procE)dente de la hin­

" chazón de los vasos ~e aquella parte, sus fuertes latidos, derrames, 

"'etc En, la convalescenma es ordinario quedar el pulso por mucho 

'"'--tiempo, uh m-es o dos, frecuente pero sm daño de otras :hmcfo­

"nes, o frek~ente- y duro con elevación de la tempera~ura natural 

"del cúerpo i algunos otros síntoma~_,. en el primer caso basta el 

"buen réjimen, en el segundo ::;un menester i~ leche de burra, los 

''baños tlbH)s, el alfe de costa I otros auxllws que a veces .no son 

"b~antes para Impedir el tránsito a la fiebre héctic~- y a la tisis, 
1

' o que el mal se pase a calentura, nvmbre que se da en común a 

''estas dos enfermedades, como el de calor a la fiebre Algunos s~e~ 

"len quedar perturbados de la mente o lesos" 

Pocos años más tarde, en 1821, la cmdad de Lima debió sufrír 

el sitro Impuesto pcr el ejército libertador El panorama epidémico 

que. la Omdad de los Reyes presentó en este tan difícü trance, nos 

ha sido comunicado en un precioso libro que se eonserva en e1 Ins­

tituto de Estudros Amencamstas de la Umversidad de Córdoba. 

Tltúlasf.( la übra '' :M~emoria sobre las enfermedades epidémicas que 

se padecwron en Lima en el año 1821 estando sitiada por el eJército 

bbertador~', y su autor es otro üustre médico peruano, el Dr. JosÉ 

MANUEL V ALDÉS. catedrático de Vísperas en la Umversidad de San 

Mareos, JWej'ese.¡> d& pahllt>gía y terapéulica y suero- de la Real Aca­

demia de Methmna de J\'Iadrid .. Fué impreso en Lima 'é.n 182!7 "por': 

( 8 ) Pubhcada en Med-Mtna Documentos a ella relattvos '!< a la hiStoria de 
las m~fermedades en Chile, por el Dr WENCESLAO DíAz:; Anales de la 
Universida-d de Chile, tomo XXII. Santiago, 1863 
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orden de -este supremo Gobierno, para la Instru~ciÓn púbhca;' V-e­
mos en esta obra desc.ripciones clínicas que en muchos aspectos ·co­
rresponden al cuadro de la fiebre tifoidea y que sin desmedro po­
drían figurar, aun hoy día, en los textos corrientes Réfiere el ·autor 
Que se observaron con frecuencia casos de ''fiebre gástÍ'ica bihosa 
simple'', la ·que a yeces tomaba el aspecto de ':pútrida 9 admámiCa' ', 
o bien de ''maligna o atáxica'' ''La primera no tenía por lo co­
" mún otro~s síntomas- al prineipw que le-s de la simple bihosa; mas 
''del tercero al quinto ·día aumento de fiebre con remiSiQnes casi 
"imperceptibles-, pUlso frecuente y duro, pero sm fuerzn. ni ple~i-­
"tud, calor urente, sed Intensa, lengua seca, rostro encendido, ojos 
''rubicundos y llorosos, orinas .roJas y diarrea biliosa, gruesa, más 
"-o menos abundante. En algunos á más de incrementarse estos sín­
'' tomas, se notaba también la lengua morada e· negra, el cuerpo cu­
' 'bwrto de peteqmas, leve dehno con grandes intervalos, parótidas 
''que su-puraban con trabaJo, ó se resolv-ían por evacuacwnes .es­
'' pontáneas, ó exltadas por 'el arte En ,los enfermos :más graves so­
"brevenían cpifenómenos espasmódicos en la cabez~, en la región 
"preco-rdial o en el abdomen, y entonces dehrio continuo, tos con 
'' espútos sangumolentos, pulso muy acelerado y pequeño, o vehe­
"mente y duro como en las flegmasms membranosas, y por últrrno 
'' anxwdad, convulsiones_, ·hipo y frialdad de extremos, terribles pre­
'' cursores de muerte inevitable''. 

* * * 
En el siglo pasado la fiebre hf&idea asoló con frecuencia a los 

pueblos americanos y, por lo -que respecta a la República Argentina, 
las epidemias más Importantes se observaron, segtin PENN.-\ ( 9 ) / en 
los años 1822, 23, 26, 27, 31, 32, 33, 62, 63, 64, 69 Ji 70 

En la segunda mitad del aludido siglo fué posible fcrmarse 
una idea más exacta de la Importancia que adquirieron las diversas 
enfermedades infecciosas, ya que el criteriO estadístico, si no en 
cuanto a la mor'bilidad, por lo menos en lo que se refiere a la mor-

( 9) Del ml de lw; eptdem1,as en la despoblac~ón de Amé1'tca, en ReVIsta de 
la Sociedad Médica Argentina, vol HI; N". 13; año 1894. 
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talidad, empezó a primar en todas partes. En la Imposibilidad, sin 

embargo, de utilizar estadísticas nacionales, las cuales rec1én han 

s1do recopiladas a partir de 1911, veamos, por lo menos, algunas 

cifras relativas a la ciudad de Buenos A1res, que nos darán,una idea 
de la magmtud que la fiebre tifotdea adquiría como factor de mor-­

tali([¡¡d _en el último termo del pasad e> siglo .. 

Enh;e los años 1872 y 1887 la mfra de defuncwnes por f:ebre 

tlfmdea erl la ciudad de Buenos Aires fué de 2 735, es decir, un 

promedio anual de 171 falleclmientcs, Esta enfermedad ocupaba, 

·en aquel entonces, el cuarto puesto entre las infecto-contagiosas, es~ 
' tando precedida por la tuberculosis, la viruela y el tétano, 

El período comprendido entre 1888 y 1891 se caractenzó por 

la. altíslffia mortalidad tífica en la Capllal Federal, con cifras osci­

lando entre 4.1,3 y 114,8 por lOO 000 habitantes. lin brusco descenso 

tlene lugar en 1892 y, a partir de entonces. llls tasas de mortalidad 

eli ningún año sobrepasaron de 40 por 100 000 habitantes y más bten 

presentan una tendenma a Gescender paulatinamente, de tal mane-­
ra que, en los primeros años del presente siglo, ya 1a mortalidad 

por fiebre tif01dea sólo estaba representada por una tasa que osci-­

laba alred~dor de 17 por 100.000 (").Debemos adv;,r\lr que las ins­

talaciones de aguas cornentes en la ciudad de Buenos Aires se inau­

gurarob en el año 1869 y los desagües cloacales en 188S, no puede 

dejar de llamar la atenciÓn el beeho de que a Jos pocos años de ins­

talado est.e úll!mo serviciO púbhco la mortahdad por f1e~re tlfmdea 

experimentara un fuerte descenso 

Pero la progresión descendente no se ha detenido aquí s la obra 

constante de pre:filaxis general y específica, esta última represen­

tada por la vacunación anti1ífiCa, han hecho que la mortalidad eb€or­

thiana de la Capital Federal se reduzca en proporciones verdade­

ramente asombrosas y que en estos últJmos años ella sólo represente 

el 1,5 poi' 100 000 habitantes, es decir, un ·valor que apenas llega 

a con§lÜtun· una ínfima fracción de Jo que era frecuente comprobar 

a fmes del siglo pasado. 
Esta situamón envidmble que ocupa la Capllal Federal en la 

(10) JOSÉ PEN"!\A -y HORACIO MADERO. La. a.dm'!-mStramón sanita-na y asM­
tencia pública de Buenos Aú·es, tomo I, cap IV. Buenos AiTes, 1910 
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mortalidad tífica no se repite cuaní'lo extendemos la vista a la repú­

-blica entera, y SI bien es Cierto que, Como en seguida veremos, exi:s_te 

una evidente- tendencia hacia el mejoramiento, se e~tá toda~Yía le­

JOS de alcanzar para toda la namón el nivel tan destacado que ocupa 

su capítal. 
Damos a contfnuaCión las tasas de. mortalidad por fiebre tifoi­

dea en nuestro país a partir de 1911, resumida_s, para lma mejor 

in-terpretación-, -por períodos quinquenales. Se omiten las cifras Cü-' 
rrespondientes a los años 1931, 32 y 33, por no haber Sido dadas a 

la publicidad (11 ) : 

QUINQUENIOS 

1911·1915 
1916 -1920 
1921-1925 
1926- 1930. .. 
1934-1935 .. 

MOR'l'ALIDAD TÍFICA 
ANUAL POR 100.000 
HABITANTES 

23,4 
20,2 
13,1 
10,3 
7,5 

El progreso, como se ve, es evidente. En sólo un cuarto de si­

glo la mortalidad por fiebre hfmdea en la Argentina ha disminuido 

en dos termos. No poseemos cifras fidedignas de morbilid¡¡d. Debe­

mos suponer, sin embargb, que aquí la disminuciÓn no ha de haber 

sido tan Importánte, puesto que el prQgreso de la tera¡¡éutiCa ha 

hecho me11w mortífera la enfermedad Pero, de todos modos, los 

índrces de mortalidad cada vez menores nos deben halagar y, al mis­

mo tiempo, estimularnos ~ redoblar nuestros esfuerzos a fin .de- -que 

los beneficiOs de la profilaxis general y específica lleguen a todos 

los r1'ncones de la patria 1 y así podamos algún día re-ferirnos a la 

fiebre tifmdea como a una enfermedad del pasado. 

( Contmuará) 

( 11) Los lndiCflS de moTtahdad que cons1gnamos en éste y otros capítulos 
han sido deducidos -por nosotTos con la base de las cifras absolutas su-· 
ministradas por el :DepáTtamento Nacional de Higiene en sus Anuarios 
Demográficos, y los datos sobre poblat.;i9n, de la Dirección General de 
Estadística de la N-ación. Cualquier enor que se hubiera deslizado será 
imputable a nosotros mismos. 
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